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A la izda. y en el 
sentido de las agujas 
del reloj, detalle 
de la fontana de 
Diana (Artemisa); el 
descomunal santuario 
della Madonna delle 
Lacrime; vistas desde 
el mar del castillo de 
Maniace, construido 
por Federico II de 
Svevia en el siglo 
XI, sobre un fuerte 
de 1038 levantado 
por el comandante 
bizantino Giorgio 
Maniace; cripta y 
catacumbas de San 
Giovanni, del siglo VI. 
A la dcha., balneario 
de Forte Vigliena-
Calarossa, en la isla 
de Ortigia. En la doble 
pág. anterior, detalle 
de San Giovanni; y 
el Mediterráneo en 
Siracusa.

Siracusa enamora por su luz blanca, el ritmo pausado  
y la comunicación casi poética que establecen  

sus habitantes con la historia y el mar





En la doble pág. 
anterior y en el 
sentido de las agujas 
del reloj, tradicional 
barco de pesca  
en el puerto; Angelo 
y compañía en la 
pescadería más 
famosa del Mercato 
di Ortigia, Casa del 
Pesce dei fratelli 
Cappuccio; vista 
interior de la Oreja 
de Dionisio, una 
latomía del Parque 
Arqueológico de 
Neapolis; detalle de 
las plantas de papiro 
en la Fontana Aretusa; 
y el músico noruego 
Erlend Øye retratado 
en su casa. A la izda., 
detalle de un clásico 
balcón que mira  
al templo de Apolo.  
En la pág. de la dcha., 
Il Chioschetto, en 
la piazza Emanuele 
Pancali; típico 
arancini con pistacho 
de Bronte de la 
Pasticceria Midolo y 
callejuelas llenas de 
encanto por el interior 
de la isla de Ortigia.

Merece la pena perderse por los estrechos callejones 
de Ortigia, enredarse a conversar con los vecinos y dejar 

que sea la propia isla quien haga de anfitriona



A la izda. y en el 
sentido de las agujas 
del reloj, balneario 
del Plemmirio; uno 
de los hermanos 
Burgio y degustación 
de productos 
artesanales en  
la salumeria Fratelli 
Burgio. A la dcha., 
ruta en barco por la 
costa norte para ver 
las cuevas marinas.

A los siracusanos hay que agradecerles su honra  
al mar y el haber luchado por preservar con firmeza 

su legado histórico y gastronómico



CÓMO LLEGAR
vueling.com
La conexión desde 
Madrid y Barcelona 
al aeropuerto 
de Catania-
Fontanarossa 
es frecuente y 
directa (desde 
80€). Siracusa se 
encuentra a tan solo 
45 minutos.

DÓNDE 
DORMIR

Grand Hotel  
Ortigia Siracusa
grandhotelortigia.it
Un histórico cinco 
estrellas con 130 
años de trayectoria, 
envuelto en un 
encantador estilo 
Liberty de herencia 
aristocrática. 
Cuenta con vistas 
de ensueño al mar, 
un restaurante de 
categoría y hasta 
una playa privada.

Caportigia 
Boutique Hotel
hotelcaportigia.com
Boutique hotel 
ubicado en una 
antigua residencia 
frente al Foro 
de Siracusa, 
en pleno casco 
histórico. Destaca 
por su cuidado 
interiorismo y 
un agradable 
solárium con vistas 
panorámicas. Sin 
olvidar su excelente 
restaurante, Il 
Tiranno, uno de los 
más creativos de la 
ciudad.

Ortea Luxury 
Palace
orteapalace.com
Palacio de 1920 
en el que sentirse 
una celebrity. Nada 
más cruzar el ponte 
Umbertino, el 
primer monumento 

que llama nuestra 
atención es este 
alojamiento de cinco 
estrellas, tan lujoso 
como barroco. Lo 
tiene todo y más. 

DÓNDE COMER

Oz & Cappuccio
@oz_e_cappuccio (Ig)
“Un lugar de culto 
al pescado fresco” 
en su versión más 
desacomplejada. 
Con clásicos 
callejeros como 
las frituras o 
poke bowls con 
un finísimo twist 
asiático. Es cien 
por cien libre de 
plásticos y Oz es el 
exbajista germano-
polaco de la banda 
Whitest Boy Alive.

Los 2.750 años de historia de los que pre-
sume la ciudad de Siracusa, en la costa 
sudeste de Sicilia, hacen de antesala per-
fecta a la extraordinaria locura que supo-
ne visitarla. Y aun así, no te lo esperas. 
Las clásicas imágenes de caóticas urbes 
sicilianas llenas de encanto, al borde del 
abismo del tiempo, como Palermo o su 
vecina Catania, se evaporan para abrir 
paso con reverencias a esta ciudad-regalo 
para los sentidos. Cuna de la civilización 
y cultura mediterráneas, llegó a ser más 
importante que Atenas y Corinto, y un 
acertado Cicerón la describió como “la 
más grande y hermosa ciudad griega”. 
No es para menos, la increíble amalga-
ma de restos históricos que conserva del 
paso de griegos, romanos, normandos, 
bizantinos, árabes y aragoneses impre-
siona, pero también lo hace que a día de 
hoy vuelva a erigirse como centro cul-
turalmente activo. No es casualidad que 
aquí se celebren eventos como el cinéfilo 
Ortigia Film Festival, el excelente Made 
Labs de diseño y arquitectura o el eclécti-
co Ortigia Sound System, de música, este 
año pendientes de nuevas fechas. Adver-
timos que intentar asimilar tanto en un 
día es contraproducente para el alma y el 
corazón del buen viajero.

La travesía empieza por la joya de la 
corona y sede original de la ciudad: la Iso-
la di Ortigia. Fundada en el 734 a.C. como 
asentamiento corintio, toma su nombre 
de un apodo de Artemisa. Tras cruzar 
el Ponte Umbertino, una impactante luz 
obliga a cerrar los ojos unos segundos 
para adaptarse a la belleza de esta sin-
gular isla histórica de piedras blancas 
impolutas, con el mar abrazado a todos 
sus rincones y un ritmo pausado que invi-
ta a recorrerla intuitivamente. Los restos 
del dórico templo de Apolo y la piazza 
Archimides, dedicada al matemático e 
hijo pródigo de la ciudad, con su fonte de 
Diana presidiendo, nos meten en contex-
to. Llega la imponente, diáfana y barroca 
piazza del Duomo con su catedral del  
s. XVI construida sobre el templo de Ate-
nea, la iglesia de Santa Lucia alla Badia 
y un elenco envidiable de palacios con el 
de Beneventano del Bosco a la cabeza. 
Degustando un brioche con helado calle 
abajo, a orillas del mar, la fonte de Are-

A la dcha., pescadores locales al otro lado de la bahía de Siracusa, en la zona de Isola, con Ortigia de fondo.

tusa, manantial de agua dulce con tantos mitos como plantas 
de papiros tiene dentro. Giro a oriente para zambullirse en una 
bacanal de sabores siracusanos, vinos volcánicos y gratas con-
versaciones con lugareños en el pintoresco Mercato di Ortigia. 

Dejamos atrás nuestro idílico islote para subir al Parque 
Arqueológico de Neapolis. Nos reciben el teatro griego más 
grande del mundo y sus impresionantes vistas. Entre la fron-
dosa vegetación descubrimos las Latomías y su famosa Oreja 
de Dionisio, el Altar de Hierón y el Anfiteatro Romano. Ce-
rramos este ala de Siracusa visitando el Museo Arqueológico 
Paolo Orsi, la iglesia de San Giovanni o el enigmático, de 
formas casi extraterrestres, santuario della Madonna delle La-
crime. Volvemos a nuestra querida Ortigia para un merecido 
chapuzón en Forte Vigliena y una passeggiata pomeridiana 
por el castello Maniace. Queda buscar una terraza en el Lun-
gomare Alfeo. Spritz en mano –previo a deleitarnos con una 
pasta a la siracusana– dejamos que el sol se ponga ante noso-
tros. El nivel del disfrute se eleva y suena en nuestra cabeza 
This must be the place. La conexión con Franco Battiato, el 
David Byrne sic iliano, es inevitable y pasamos a tararear Il 
sentimento nuovo: “es hermoso perderse en este milagro”. Un 
hit caluroso dedicado al amor jovial a lo largo de la historia de 
la humanidad que bien podría haber sido una carta de amor a 
Ortigia. Todo cuadra, si no que se lo pregunten al mismísimo 
Erlend Øye (exintegrante de Kings Of Convenience y The 
Whitest Boy Alive) que, aunque su idea a priori pareciese una 
antípoda en sí misma, decidió mudarse a Siracusa hace ocho 
años y nos cuenta que aquí sigue, feliz. 

Fratelli Burgio
fratelliburgio.com
En 1978, Pippo 
Burgio abrió su 
delicatessen para 
mantener viva la 
tradición culinaria 
local. Su filosofía  
se mantiene 
gracias al 
Laboratorio, 
donde elaboran 
conservas, quesos, 
ahumados, vinos 
y su premiada 
caponata. 
Pruébalas en su 
salumeria del 
mercado o en el 
nuevo local del 
puerto.

Maniace Ortigia
maniaceortigia.it
En la piazza D’Armi, 
con vistas al 
castillo y a la bahía, 

se encuentra este 
moderno y versátil 
cocktail bar que  
está abierto  
de sol a sol. Ideal 
para un clásico 
aperitivo italiano 
mientras disfrutas de 
su programación 
musical en directo.

Caseificio Borderi
caseificioborderi.eu
Ni se te ocurra 
abandonar Siracusa 
sin haber probado 
el mejor, sin lugar a 
dudas, panini  
del mundo entero.  
Y aprovecha  
para observar con 
suma devoción 
cómo te lo prepara 
el gran Andrea 
Borderi, porque 
es un auténtico 
espectáculo 
culinario.


